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Rescate de una joven 
secuestrada en el estado de 

Morelos

Y a casi llegamos al final de este camino. Haga- 
mos un alto para relatarte dos hechos que debe- 
rían ir en el segundo tomo de Evocaciones. 

Vivencias personales. Pero quizá tarde un poco en 
relatar las vivencias personales relacionadas con mi 
primera juventud y la edad adulta. Por ello, adelanto 
aquí, y en el siguiente y último capítulo de esta  
obra, algunas experiencias que pusieron en peligro  
mi vida. Comparto esos momentos contigo, esti- 
mado lector, como un preludio para la lectura del 
segundo tomo de estas evocaciones.

Anhelo que pronto volvamos a encontrarnos para 
proseguir con los relatos inéditos sobre mi existencia. 
¿Puedes esperarme unos meses para que salgan a la 
luz?

* * *

10 de mayo de 1974. Son alrededor de las cinco  
de la tarde. El calor en mi pueblo natal donde me 
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encontraba en esos momentos era todavía intenso. 
Había llegado por la mañana de la Ciudad de México 
en mi Maverick, un carro potente, de ocho cilindros. 
Ese día, como sabemos, se festeja en México el “Día 
de la Madre”.

En la población donde nací la gente se reúne en  
la escuela primaria (en la que estudié) para presen- 
ciar la ceremonia organizada por los maestros y alum-
nos. El poblado tenía entonces, como ya lo dije, sólo 
una “avenida principal” que era de terracería y llena 
de baches. Mi casa estaba situada en esa calle, frente 
al asoleadero que también servía como cancha de 
básquetbol.

Aunque no es mi deseo referirme en este tomo  
de Evocaciones a la problemática sociopolítica en 
la que estaba envuelto en esa ocasión, debo hacerlo,  
para contextualizar los hechos.

Un año antes había dirigido los principales movi- 
mientos campesinos de mi estado natal (que detallo  
en mi libro Teoría e investigación militante). 

Las circunstancias complicadas que yo vivía, por 
haber afectado intereses de los grupos dominantes de 
esa entidad, me obligaban a estar siempre armado, y 
cuando salía a alguna población, me acompañaban 
lugareños que fungían como guardaespaldas. 

Además, la práctica política me enseñó a tener 
mi carro, un Maverick clásico 1970-71, siempre listo  
para salir de la cochera, de frente, no de reversa. Así,  
ahorraba tiempo, en caso de ser necesario.
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En esa ocasión, 10 de mayo, como decía al princi- 
pio, hacía mucho calor y yo andaba en sandalias; ade- 
más, ya había dejado el arma en la habitación. Cabe 
mencionar que mi tío Fernando vivía en una casa con-
tigua a la de mi familia. Como se dio cuenta de que 
había llegado al pueblo fue a platicar conmigo antes de 
irse al festejo de las madres.

Salimos al patio de la casa para conversar sin tanto 
calor; nos recargamos en la barda de mampostería que 
limita con la calle de terracería.

Por los baches, los vehículos avanzan con cierta 
lentitud, y más si son “bajitos”. En cierto momento 
vimos que un carro Volkswagen se acercaba, sin que 
le prestáramos mayor atención. De pronto, y sin espe- 
rarlo, una mujer me gritó: ¡“Raúl, ayúdame, me llevan 
a la fuerza”!

En ese instante no supe de quien se trataba. Sin pen-
sarlo dos veces le grité a mi tío que abriera el zaguán; 
de inmediato cumplió la orden y de nuevo le grité para 
que se subiera al carro, dejando el portón abierto, pues 
no había tiempo que perder. La adrenalina se elevó 
rápidamente, eso creo, ya que conducía el Maverick a 
toda velocidad por la calle de terracería, para tratar  
de alcanzar al vehículo en el que llevaban a la joven.

Como he dicho, mi carro tenía una gran poten-
cia, lo que me permitió reducir rápidamente la dis-
tancia, y medio kilómetro más adelante, justo en una 
vuelta, al final del pueblo, sin medir el peligro, con el  
vehículo le cerré violentamente el paso al Volkswa- 
gen. La acción fue tan rápida que los secuestradores  
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se desconcertaron con mi sorpresiva llegada (aunque  
el más desconcertado luego sería yo por no haber 
medido las consecuencias); abrí con violencia la por-
tezuela de su carro y ante su asombro, pues estaban 
armados, rescaté a la joven que se encontraba semi-
inconsciente. En brazos la llevé al Maverick y a toda 
velocidad conduje de vuelta a casa para atenderla.

Aunque no la reconocí en el momento en que me 
pidió auxilio, por la rapidez con la que sucedieron los 
hechos, luego la identifiqué, cuando regresaba con ella. 
La joven I.* era novia de un amigo mío con quien estudié 
la secundaria; a ella la había visto con él en dos o tres 
ocasiones, en el municipio donde vivían.

Todavía sin darme cuenta cabal de todo lo que 
estaba viviendo en tan pocos minutos, le pedí a mi 
tío Fernando que buscara a mi madre para que tra-
jera un analgésico y alcohol, y también para que nos 
ayudara a atender a la chica que había sido ultrajada 
sexualmente y golpeada por su ex novio, E. B.* a quien 
acompañaban otros dos sujetos, armados, según nos 
comentó la joven cuando empezó a recuperarse. Tam-
bién nos dijo que había sido secuestrada cinco horas 
antes, y que en ciertos lugares de otros pueblos por 
donde pasaron pidió auxilio; algunas personas qui- 
sieron ayudarla pero las armas de sus raptores las hicie- 
ron desistir.

La salida intempestiva de mi casa en persecu- 
ción del carro, alertó a un amigo, Narciso, que estaba  
sentado frente a mi casa, en la cancha de básquetbol, 

*Por razones obvias se omite el nombre.
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junto con otros lugareños; esperaban el momento de 
trasladarse a la escuela primaria para el festejo del  
Día de las Madres. Narciso se acercó a preguntarme 
qué pasaba; lo puse al tanto de lo acontecido y del  
plan de acción para resguardar a la joven.

Luego de que tomara el analgésico y mi madre le 
diera una “friega de alcohol” en las partes adoloridas 
del cuerpo, le pedí a mi tío y a Narciso, quien vivía 
muy cerca, que fueran por sus pistolas, mientras yo 
hacía lo propio. Los tres llevamos a la chica a su casa, 
situada en la cabecera municipal, a siete kilómetros  
de distancia del pueblo.

Cuando llegamos sus familiares nos pusieron al 
tanto en el sentido de que ya la policía andaba bus-
cándola para rescatarla; se había puesto en alerta a  
las fuerzas policiacas de otros municipios para que 
colaboraran.

Durante más de dos horas platicamos con los fami- 
liares y amigos de la joven que se habían reunido en  
su casa. Cuando regresamos al pueblo, mis padres 
estaban preocupados, pues nos dijeron que los se- 
cuestradores, repuestos de la sorpresa, habían ido a 
la casa a preguntar por la joven, mostrando discreta-
mente sus armas.

Mi progenitor, creo que en fondo de su corazón, 
estaba orgulloso de la manera como procedí, pero ello 
no impidió la “reprimenda sutil” que me endilgó por 
la osadía de no medir el peligro. Fue entonces, una 
vez que la adrenalina volvió a su normalidad, que 
comprendí que el desenlace pudo haber sido otro.
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